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Era uiia película corta, de esas que 
tienen la misión de tapar los buecue 

del programa, como los noticiarios, di­
bujos, etcétera, lo que no obsla, didio 
sea de paso, para que valgan a  veces 
más que e l film que se presenta com^ 
base del program a; era una película o r -  
ta  y se pr^^ectaba en  uno de los cines 
de estreno de Barcelona. Recordamos 
que en la pantalla destacaba la figura 
ae Don rtlvarad j, con su  elegancia, su 
(igura apolínea y su detestable dicción. 
El film era hablado en un español un 
poco gaucho y corrompido y los prota­
gonistas lo acababan de destrozar con 
su pésima pronunciación. Parecían h a ­
ber entablado un torneo para ver cuál 
de ellos se comía m ás letras. Todo hacia 
prever el triunfo de Don ñivarado, que 
se comía diptongos, silabas enteras y, 
a  veces, hasta medias palabras.

E l público empezó a protestar. Los 
bastones fueron utilizados a  modo de 
mazas de mortero. E l rumor da las con­
teras fué reforzado en seguida por un 
vivo taconeo y los más vehementes co­
menzaron a golpear los asientos sin  ta ­
pizar de las butacas. E l escándalo adqui* 
rió  muy pronto proporciones tan tem­
pestuosas e inquietantes, que fué preciso 
suspender la proyección del film.

¿Creen ustedes que la protesta iba 
contra los artistas por su desdichada 
dicción? No, al público no le importa­
ba lo más mínimo la prosodia de Don 
Hlvarado y compañía. Lo que le impor­
taba era que e l film tenia un color tan 
subido oomo esas publicaciones que re­
coge ta  policía de los quioscos.

También por esc lado estaba justifi­
cada la protesta. Se pretendía hacer pa­
sa r por chistes groserías de la más ba­
ja  estofa y por ingeniosidades los más 
viles retruécanos.

Pero he aquí que al dia siguiente la 
película vuelve a  proyectarse y no pa­
s a  nada, y se proyecta a l  o tro  dia y 
tampoco pasa nada. Siete dias después, 
todavía se proyectaba y ya nadie sa acor­
daba de lo ocurrido el dia del estreno.

¿Cómo expUcar semejante inconse­
cuencia? ¿ ñ  qué atribuir aquella diver­
sidad de criterio entre el público de un 
día y el de los seis siguientes? La úni­
ca explicación satisfactoria que nos pu­
dimos dar fué la  de que e l púbhco cine­
matográfico no tiene todavía la orienta­
ción. el criterio  ni e l método del de otros 
espectáculos y manifestaciones del arte.

5n el teatro, por ejemplo, hay com'- 
pañías y salones especiales para  la re ­
presentación de vodevües y e l público 
que acude a  esos salones es también un 
público especial, aficionado a l espec­
táculo vodevilesco, que sabe lo que va 
a  ver y no puede asombrarse an te  lo 
que ocurra en escena, por muy crudo y 
subido de color que sea. En cambio, si 
en vez de un vodevil dieran a  ese pú­
blico una comedla blanca, lo más pro­
bable es que e l teatro  se quedara vacio 
antes de term inar la  función. Y vicever­
sa. Si al público que busca los teatros 
y las compañías que representan come­
dias para las damas, le presentaran un 
vodevil, la  protesta superaría probable­
mente a  la que levantó la  pelicuieja de 
que hemos hablado al comenzar.

Lo mismo ocurre eti la novela, Cada 
género tiene su  púbüco y éste, antes de 
adquirir un libro, tiene buen cuidado de 
comprobar si pertenece al género de su 
predilección.

Tal proceder denota una orientación, 
un criterio, una norma que hace impo­
sible la inconsecuencia de rechazar lioy 
frenéticamente lo que m añana se ha de 
aceptar con indiferencia y tal vez con 
agrado.

Podría replicarse que tampoco las ca­
sas productoras ni los empresarios ha­
cen nada por deslindar los géneros ci­
nematográficos. Es una gran verdad y 
un argumento de fuerza. Un film reaUsta 
y un film del blanco más extremado e 
insípido llevan a  veces la misma marca 
y no es raro verle» proyectar en un 
mismo salón y en un mismo programa.

Citamos estos dos géneros como ejem­
plo y  no porque a  ellos se circunscriba 
¡a falta  de método, pues lo mismo ocu­
rre con las películas de vanguardia y 
las documentales, las cómicas y las d ra ­
máticas, las de aventuras y ias históri­
cas, las que son un mero pasatiempo y 
las que llegan más allá conteniendo una 
tesis. Todos, sin orden ni concierto, pa­
san por el cartel de un mismo cinemató­
grafo y se mezclan a l azar en un mismo 
programa.

Evidentemente, y por eso hemos reco­
nocido que es un argumento de fuerza, 
este desorden de ios que ofrecen ai pú­
blico las películas es e l principal cau­
sante de la confusión y desorientación 
de las masas espectadoras. Si ellos, pro­
ductores y empresarios, que son los que 
determinan cómo han de ser y  en qué 
condiciones se lian de representar las pe­
lículas, no establecen ningún orden, mal 
lo puede establecer el público, que no 
interviene para  nada en la formación 
de los programas.

Pero no porque haya un culpable ma­
yor de a de ser culpable el público. ¿Qué 
razón hay para  que tome lo que le den 
con el prudente acatamiento de quien 
recibe un regalo que no  porque no le 
guste deja de ser un regalo? ¿Quién le 
obliga a  dejarse confundir y desorien­
ta r?  ¿Hcaso el espectador de cine no 
tiene los mismos medios que el de otros 
espectáculos para manifestar su opi­
nión?... Porque es e l caso que lo suce­
dido con el film vodevilesco a que an­
tes hemos aludido es un hecho excep­
cional y aislado en los anales del cine. 
E l público de cine no  se manifiesta ca­
si nunca y ese «casi» representa tan po­
co que nada perderíamos suprimiéndolo.

Y eso es lo que hay que evitar. El 
espectador de cine, como hace el de 
cualquier otro espectáculo, debe abando­
nar su viciosa pasividad y hacer valer 
su derecho — adquirido en la taquilla — 
de m anifestar la opinión que le merece 
una película o un programa.

flsi comenzarían por exteriorizarse las 
diferencias de criterio que sin duda exis­
ten ya, aunque ocultas e imprecisas, en­
tre  los espectadores, cada grupo recla­
maría un tipo de película adecuado a 
su gusto y  los empresarios no tendrían 
más remedio que dar de lado a  su méto­
do actual de no se­
guir ningún método. J osé Brsz.í
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CO LECC IO N E VD, LAS SELECTAS, 
IM IT A D A S . P E R O  IN IM IT A B L E S  

N O V E L A S  D E  C I N E

EDICIONES ESPECIALES
d e  E d i c i o n e s  B i s t a g n e

Las m ejores películas. Las mejores 
m a rc a s .  L os m ejores colaboradores.

A cübao de apárec«r:

P R IM A V E R A  EN  O T O Ñ O
F ü m  F O X  t O r o  d e  l e y  d e  l a  p a n t a l l a )  h a b l a d o  e n  e s p a -  

f l o f ,  b a s a d o  e a  l a  c e l e b r a d a  o b r a  d e  G r e | o r l a  M a i U n r z  

S i e r r a ,  e  t a t e r p r e t a d o  p o r  i a  e x i m i a  C A T A L I N A  B A R .  

C E N A ,  « I  p o p u l a r  R A Ü U L  R O U L I E N .  A o t o i  i u  

M u t e n o .  L u a n a  A l c a S l z ,  M l m l  A g u g l l a ,  e t c . ,  c u .

EL H IJO  DEL DESTINO
F i l m  M e t r o - O o l d w y o - M a j e r ,  í a t e r j ^ r e t a d o  p o r  

R A M O N  N O V A R R O

1 6  i n t e r e s a n t e s  l l u s t r a i í o n e s  e n  p a p e l  E o u c h é .  

Precio p o p u la r; 1 peseta.
Remitimos i t  ciUlogo i  qolei li sol cito.ftiatis y sin eomprcmlso. 

E l i ja  siempre*

E D I C I O N E S  B I S T A G N E
A t  l a  P a Z f  1 0  b i s »  D  A R C E L O N A

DE UNOS A OTROS
P UB LIC A R EM OS en  e s ta  secc ión  (as dem an d as  

y c o n te s ta c io n e s  q u e  nos e n v ie n  lo$ i^c to res , 
a u n q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a  las  re fe re n te s  a 
a su n to s  del cine . ^  Los o rig in a les  h a n  de  ve­
n i r  d irig idos al d ire c to r  de la  secc ió n , e scritos  
con le t r a  clara> a  ser posib le  a  m á q u in a , y en 
c u a r ti l la s  p o r  u n a  so la  c a r i l la ,  f irm a d o s  con  
a o m b re t apellidos  y  d irecc ión  de  los q u e  las  
e nv íen , e Ind icando  si lo  d esean  (a u n q u e  no  es 
Im presc ind ib le ) el seu d ó n im o  que  q u ie ra n  que 
f igu re  al pu b lica rse . No s o s te n d re m o s  co* 
fre sp o n d e n c ia  n i  c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a n in g u n a  c lase  de c o n su lta s .

D E M A N D A »

951. —  Q u P d a r ls  m u y  a g ra d e c id o  y  a  U  re­
c ip ro ca  co n  eí le c to r  o le c to ra  <jue m e  p r o p o r ­
c io n a ra  p o r  m e d io  <le e s ta  r e v i s t a  n a la d ircc -  
clÁn a b a j o  í n d í r a d a  la l e t r a  y  m ú s ic a ,  o s im ­
p le m e n te  la  p r im e r a ,  de  la m a rc h a  y  d e sp e d id a  
dé  Eoltero de  la p ro d u c c ió n  f ran c esa  M am 'zetle  
J'/ilauche y  e n  ú l t im o  caso  m e d e s ig n a ra  s i t io

• d o n d e  p o d e r la  o b te n e r .
K. C .»  S a ñ u d o ,  O anco ?;sp*fia l de  C rédito ,  

G e ta fe  (M adrid),
952. —  A le i f s  H osanot!  q u ed . i rá  s u m a m e n te  

a trradec ido  a  la  s im p á t ic a  le c to ra  o am a b le  
le c to r  q u e  le p ro p o rc io n e  la  l e t r a  en  f r a n c é s  de l  
v a ls  q u e  c a n t a n  M íiurice Clhevalier y  J e a n e t t e  
M ac U o n a ld  e n  la  d iv e r t id a  pe l ícu la  d e  la P a -  
r o m o u n t  L'na horn eonlioo.

¿P o d r ía  fa c i l i ta rm e  Tahoser  los r e p a r to s  de  
la s  pe l íc u la s  E l  e x p r n o  de S h a n g -H a i .  M u c h a ­
chas d t  un ifo rn it .  P asado  m afb ina , T a r tá n  de  
los m onos  y  a  la  v ez  d e c i rm e  su  o p in ió n  a ce rca  
d e  la a c t u a c ió n  de ( i r e t a  G a rb o  e n  e l  p a r a  mi 
a d m ira b le  film  M ata- IIn r i ' l  ¿Será  m u c h o  ped ir ,  
a d n i l ra d u  y  s im p á t ic a  Tahoser^

C O N T E S T A C I O N E S

S36. P a r a  m i d o b le  A u x i l i n r ,  q u e  t a n  a m a ­
ble se  m e  o frece  íi s o s te n e r  u n a  R rafa  co rres -  
p o n d e n r ia .  a  c a m b io  d r  m i d e se a d o  n ú m e ro  de 
F i l m s  8bLbCri>s; m i  d u m ic il ia  es com o  elzuc: 
A n g e l  l í l a z .  P é re z ,  11, Vi1Uiniie\a  d e  Córdob.i,  

M uy a g ra d e c id o  y  re c ib a  e l  sa lu d o  de  a t e n ­
t o  d o b le  A uxilinr lo ,

y37. —  A l'ri ¡oren llm iáo: C arm tncho  so lic ita  
de  s u  am alfJe  o frec in iie i i to ,  q u e  t e n g a  la  b o n d a d  
d e  en v ia r le  Ins n ú m v ro s  s ig u ie n te s  de  F i lm s  
SEi-ECto»; 1, -2. i.  ti, W, H. 12. 18. 10. 2-’, 25, 
27, í a .  30 . 47 u n o m b re  d e l  s eñ o r  L A ptz ,  Paso  
de  la  K n s e í ia n /a .  *i, ' i . ”, 2.*, B arce lona ,  y  d íg a ­
n te  a  l iónde  y » Qui^u he  de  en v ia r le  las  grac ias  
y  el d ine ro -  Me to m o  ta m b ié n  la l ib e r ta d  d-- 
ped írse los  ro m p le to s  y ta nov e la  curre«(;«iidicn- 
t e  a l  n ú m e ro  48.

53S- —  l>e M a tja l l  p.'ira D e u x  rhfinior\ni' 't  
I'Jn E l  r fg  d f t  ja z z  h a y  v a r io s  foxci,, y  le  etiviti 
los  do? s ig u ie n te s  q u e  t e n g o  e n  espaTidl;

P ir s  —  \ > n  a  m i --  i‘a r a  l' itliíir iiii
fo x  de  r i tm o  s in  í z u a l .  — que  u1<*i; h* 
noche  porqtie  aei, -  m e  s e n t i r é  fil i^  
des l ig a ré  iiiis i ' i o ,  — jio r  el s a lá n ,  — Iriimícm* 
les  >;i, -  feIn■e^ í l .  FT >^alórí -  se  s a tu r ó  
dt' a m o r  i o n  n u e s t r o  í r t n e p l  q u e  nailie  
jgualal.>a. — Uon la  d a i u a  — t a n  alegre> 
e m b r ia g a d o s  =  n o s  o lv id a m o s  de! salí in .

M tlo d ia  det Uroadwai/ . Mi m u ñ e q u i ta .  ¿No 
re c u erd as  •* a q u e l la s  h o ra s  que  a  t u  la d o  * lii 
m e  d cc ias :  B jen  a m a d o ,  -• s in  t u s  c a r ic ia?  .. 
m o r i r la ?  — Kiié t u  q i i i r e r  v a n a  i lu s ión .  que  
y o  ciflí s ince ra  * y s e  e n g a ñ ó  m i  cora /.ón  • 
a l  c o b i ja r  esa i lu s ión .  ^  C on e l  c h a m p a ñ a  
o lv idé  yo la  d e ce v c tó n  q u e  m e  cau^ó -- hoy  
so y  l e l l i  a l  v e r te  l lo ra r ,  - im p lo r a n d o  m i p e r ­
dón .  1.a  m e lo d ía  q u e  e n to n a r a  -  a quel la  
tard»', d u lc e m en te ,  -  e n  t u  m e m o r ia  e s tá  In­
t e n t e ,  y  hoy  tu s  o jos .. .  la jfr im carun .

939. - Osen h'. c o n te s tu  a Unn  odn i í ro d w d  
de ios m arinos .  1.a i>eUculrt L l  subr}>arino L'-5, 
d e  m o m e n to  sólo  le p u e d o  d e r i r  q u e  es  p ro d u c ­
c ió n  a le m a n a ,  d ts t r i t iu ld a  p o r  P e rseo  F ilm s; 
dpseu a lg u n a  fo to g ra f ía  se  la  p u ed o  ceaer.

E l  r e p a r to  de  L a  rula  de S ingapoorc  {AcroiB 
to S ingapoore)  es: J o e l  S lio ie,  R a m ó n  N ov a rro i  
P r ise il la ,  Joar? C raw ford ; c c fu tó n  S hore .  l í r n e s t  
T o r re n ce ;  l ia l la r ina ,  A n n a  M ay  W u n ? ;  Jer<;- 
m ia b  fihore. F r a n k  C urr ie r ;  M e t t h e n  Shor i‘, 
UuMe M ar t in .  U i r i s id a  p o r  W il l ian i  N Igh. Caua 
p ro d u c to ra  M. <*. M.

940- — A r k a p h e  m a n d a  p a ra  í ' n  c ine ís ta  t i  
t a n g n -c a n c ió n  Yira . . .  Y ira . . . ,  l e t r a  de  K nr ique  
D iscépolo y  m ú s ica  de l  m ism o :

.C u an d o  !a  s u e r te  q u e  es g re la  ; - fay a n d n  
y  la y a n d o  =  t e  larirue  p a ra o ,  — Cuunilo e s tén  
hlen  e n  la v ía ,  -  s in  ru m b o ,  d e se s p e rad o .  -  
í lu a n d o  no  t e n g a n  fe  — n i  y e rb a  de  a y e r  -  se ­
cán d o s e  a l  sol. =  C uando  ra jé s  los t a n g o s  - 
ttuscando  ese m a n g o  =• que  t e  h a g a  m o r ía i . . .
I .a  ind ife renc ia  d e l  m u n d o ,  - que  as s o rd o  y 
es  m u d o ,  re c ié n  s e n t i r á s . . .  - V erás  q u e  to d o  
es  m e n t i r a ,  — v e rá s  q u e  n u d a  es a m o r .  — (.lúe 
a l  m u n d o  n a d a  le Im p o r ta . . .  — ¡Yira!.. .  ¡Yira!.. . 
-  . \ u n q u e  te  quieípre la v id a  “  a u n q u e  te  
m u e rd a  u n  dolor,  =  no  esperes  n u n c a  u n a  
a y u d a ,  ni u n a  m a n o ,  n i  u n  fa v o r .  — C uando 
e s té n  s eM s  las  p i la s  == de lo d o s  los t im b r e s  — 
que  vos a p r e tá s .  =  B u sc a n d o  u n  p e d io  f r a te r ­
n o  — p a ra  m o r i r  a b ra z a o . . .  =  C u an d o  t e  d e je n  
t i r a o  =  d e sp u és  de  c in ch ar ,  — lo m is m o  que  
a  m i,  '= C u an d o  m a iiy é s  q u e  a  t u  la d o  =  se  
p ru e b e n  la s  ro p a s  q u e  va s  a  d e ja r . . .  =  T e  a co r ­
d a rá s  de  e s te  o ta r io ,  — q u e  u n  d ía  c a n s a d o  ■ -  
se p u s o  a  lab rar . , .*  

iC om plac i  do?
A la o t r a  p r e c u n ta  so b re  AVilllam H a m “, 

no  le p u ed o  s e rv i r ;  m i a rc h iv o  c inem atoE ré fico ,  
a c t u a lm e n te  e s t á  e n  ic o n s t ru c c ió n t .  D e  e s te  
a r t i s t a  fiólo le  p u e d o  decir,  q u e  se  d e s ta c ó  n o ­
ta b l e m e n te  e n  E l  e a d f l f  de  H'e»í-Poi>¡/, c in ta  
q u e  a d m ir é  en u n  loc a l  de Se v i l la .  Me agrad.'i 
su  t r a b a jo ,  p e ro  no  lo  b a s t a n t e  p a ra  n o m b ra r le  
nxi ^ s t r o »  p red i lec to .  L a  pelícu la  q u e  m e g u s ta

2,000 M M s r e M o s
■  t l c o l o  d e  p r o p a g a n d a  a  l o s  d o s  t u l l  p r t i & e r o s  

l e c t o r e s  d e

' FILMS S E L E C T O S
q u e  b a y a a  e n c o o t r a d o  l a  s o l a c t ó o  e x a c t a  d e l  

i e r o i S i l í i c o  I n d i c a d o  a l  p i e  y  > e  a v e o g a a  a  s u s  

c o o d j c i o o e a .

~i E o c o o t r a d  l o s  a o m b r e a  d e  t r e s  g r e o d e e  c > o d a '  

d e s  e e p a A o l a s <  c o y a s  s i l a b a s  m  e n c u e n t r a o  

c o m b i n a d a s  C D  l o e  n u e v e  c u a d r o »  a L g u l e n t e s :

SE LA 1 DO

MA 1-E ÍL A

TO VI 1 QA

E a v i a d  l a  c o B t e s i a c l d u  a  l o s

eSTABLECiniENTOS PALHll
H .  h m lD itn l l a lB f t i  B lais iL  -  PU lS (TructU  

UmaiDii III riipotsig oo sobre nn ta Umddn

N c y i A  • L a s  c a r t a s  p a r a  e l  e r t r a n ) e r o  d e b e n

>»

f r a n q u e a r s e  c o n  u n  s e l l o  d e  4 0  c é o U m o t

. i

m ás de  e s te  a c t o r  es  E l  remoígue, de  la  P a r a -  
m o u n t .  T a m b ié n  m a n d a n  la  l e t r a  d e  e s te  t a n ­
go, D o f m alagueñas.

•t* U n a  c o n te s ta c ió n  de  A rkaphe:
!>41. —  A  U n fa les  (d e m a n d a  743): P e r ió d i ­

cos c in e ís ta s  e x t r a n je ro s  a f i r m a n  q u e  G re ta  
( ia rb o  lia  re n o v a d o  su  c o n t r a to  con lo M. G. M., 
p a g a n d o  e s ta  e m p re sa  a  la «m ujer de  h ie lo  y 
d e  fuego > la  c a n t id a d  de  600,000  d ó la re s  a n u a le s .

E s t a  a r t i s t a  —  s e g ú n  o t r a s  a f i rm ac io n e s ,  de  
pe rs o n as  *bien en t« radas>  —  q u iz á s  e n t r e  a 
t o r m a r  p a r t e  d e l  e lenco  de  la  U fa  y  a c t u a l m e r -  
t e  se  g e s t io n a  en  P a r í s  la fo rm a l iz a c ió n  del 
c o n t r a to  co n  la  fa m o s a  e m p re s a  a le m a n a .

U tra  v e rs ió n  so b re  lo q u e  <hará> l a  a c t r i z  
sueca ; cop io  d e  la  n o t ic ia  -  ¡especiall —  de  
un  r o t a t i v a  e spa im l.

H o llyw ood .  —  L a  le s tre lla*  G re ta  G a rb o  ha 
c o m p ra d o  u n  cas t i l lo  e n  las  I s la s  C anarias .  
P ie n s a  r e t i r a r s e  de l  m u n d il lo  de  celu lo ide  y 
p e s a r  t r a n q u i l a m e n te  sus  ú la s  e n  t a n  a p a c ib le  
re t i ro ,  —  E spec ia l .

¡P a ra  q u e  s e  r ia n ,  a n t e  el «camelo» de  q u e  
C h ev a l ie r  es  d e  E clja l  

L o  que  es  v e r id i f o  y  n o  d e ja  l u g a r  a  d u d a s :  
G re ta  h a  salido  de  los l i s t a d o s  U n id o s  c o n  d i ­
recc ió n  a  Suec ia .  H a  p e rm a n e c id o  d u r a n t e  
v a r io s  d ia s  en  P a r í s ,  de  in c ó g n ito ,  y  s u  p o r v e n i r  
a u n  es indec iso .

¿P o d rem o s  a d m i r a r l a  n u e v a m e n te ?
¿Se r e t i r a  d e f in i t i v a m e n te ?
O u lzás  u n  v id e n te . . .

I

N A R A V I L L O S O
T PRODIGIO' 
SO I NTENTO

En 8 días los cabellos blancos tom arán  su piimltlvo 
color n a tu ra l y será im posible conocer que estén teñidos, 
usando  el Insustituible ACEITE V EG ETA L M E X IC A ­
NO PER FUM AD O . Prem iado  en varias Exposlcioces. 
Sólo tifie el cabello blanco (Único en su clase). Se usa 
con las m ism as m anos com o u na  Brillantina, NO M A N ­
CHA , ES IN O FE N S IVO , Q U IT A  LA C A SPA , DA B R I­
LLO AL CABELLO Y EVITA SU C A ÍD A . UN ES TU ­
CHE G R A ND E A LC A N Z A  PARA UN A ÑO  DE USO.

D e  T C u t a  e n  t o d a s  l a i  

P e r f u m e r f a a  d e  E s o a A a .  

C O N C E S i O N A R I O t

F a b r l e a a t e  J .  & e l t r a f f l l  

A r e n i d a  1 4  A b r i l .  S 6 6  

A P C E L O N A

T I N T U R A  M A R T H A N D
D E P O S IT I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o l a  a p l ic a c ió n ,  
d e ja n d o  a l  p e l e  c o n  el 
m á s  h e rm o s o  n o g ro  n a tu ­
ra l, No c o n t ie n a  s a l a s  de  
p la ta ,  c o b r e  ni p l o m o .

C a j a  p e q u e ñ a  

C a } a  C r u i d e .

4  p t a a .  

6  >

D E  V E N T A  E N  P E R F U M E -  

R I A S  Y  D R O G U E R I A S
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C o n C o n k U i i T C B d o  d o  D o « v o  o *

t«4iw p*ci Ia Rftdio Pictam.

c am ara

cuestas
(Del carnet d e  un 

director espoñol)

Yo be sido, además 
de comparsa en 

la Comedia France­
sa. director de un 
film español. Direc­
tor de film español 
quiare decir compar* 
sa det ambiente ci­
neísta mundial. El 
comparsa es el que 
cobra d ; s  pesetas y 
procura im itar a la 
figura que pone en 
sus nóminas unida­
des con muchos ce­
ros. Asf e l director 
español, en tierra es­
pañola y pagado con 
d in e r o  de E s p a ñ a ,
Puede tener ilusión 
por el arte  de la luz 
y las sombras. Pue­
de haber estudiado 
efectos, trucos, las 
obras de los maes­
tros... Todo es Igual.
El director espafi^l 
es el fotógrafo am­
bulante que va por 
las calles con la cá­
mara a cuestas.

Su calvario empie­
za cuando Je dan la 
alegría de encargar­
le el lilm.

Los miles de du­
ro s  p r e s u p u e s to s  
se reducen a miles de 
pesetas, de reales.

Cuantos le rndean 
so.1 sus e n e m ig o s .
Cada uno de l i s  mi­
rones acude a l capi­
talista para decirle 
que el director le 
engaña, que no sabe 
nada, que él lo ha­
ría mejor. Las chicas que, oxigenadas, 
acudieron al reclamo del anuncio con 
copiosos guiños, pronto le miran iracun­
das SI no les ofrece el papel principal. 
Las primeras sesiones de preparación 
tienen algo de antesala de pecado. La 
una para pescar, la o tra  para conser­
var al que pescó; aquélla para tener 
«capara te . todas ansian mostrarse en 
^  cinta, castigadoras, enigmáticas, fa­
tales... Vienen d ’  la academia...

Nada tan triste como esas academias 
de cinema que se abren a l público cuan­
do la noche cierra. Son la sepultura de 
muchas ilusiones. Parecen escuelas don­
de se enseñase un Idioma que nadie de- 
l>e de hablar. Tiempo perdido. amWcio-

U n  m e # ro  d «  b u e n a  p m lle u la  « x lg a :  le v a n ta r  la  g a la r ía .  
In s ta la r  ta *  m é q u in a a , m a te r ia l» » , d ir a e to r a »  y  o b r e r o * .. .

He «qul c6flSM> m timó i« emoclocuote UoMdHn de nm bote *1 océtao. tu cUt' 
t« evceaa de I* Duem pcHcsU de joha OUbert para la Metro’Ooldwya*Mâ ec.

nes truncadas, sueños de pesadilla. Sa­
len de sus aulas con e l diploma de 
artis ta  y no ven jam ás abrirse ante ellas 
la puerta de un estudio noble.

El director, en España, tiene otro ene­
migo: el sol. En España — concretán­
dome a Barcelona — la toma de vistas 
a  pleno sol es imposible a  plazo fijo. 
El sol acostumbra mostrarse al ama­
necer con las telarañas del M editerrá­
neo y se pasa la m añana haciendo gui­
ños. Los artistas, cansados de esperar 
que el sol brille potente, derretidos sus 
afeites, aconsejan al director que «rue­
de». Creen que la buena voluntad supli­
rá  la cegadora luz solar... Pero la bue­
n a  voluntad no tiene virtudes químicas

en la banda de ce- 
luloicie. Y, las p r>  
duc«.k>..es iiiaige(ii.s, 
hedías bajo la men* 
tira  de nuescio sol, 
paie:& i impresiona­
das en el Londres 
brumoso.
La CiU^za del len­
te  tiene la virtud de 
deim o.onar casiiJios 
d e  i lu s io n e s .  Para 
todos es verdad el 
brío eaardecedor de 
un d e s f i l e  militar 
español, las majezas 
bravas de uiia corri­
da de toros, el mis­
ticismo de las p r>  
cesiones de la Santa 
Semana de la cris­
t i a n d a d . . .  fo tcgra- 
fiaolas sin maestría. 
V e r é i s . . .  Un triste 
desiíle de soldadas 
mal vestidos que jio 
t i e n e n  co.nparanza 
con la agüen  idez de 
ios comparsas ce  un 
film extranjeio. El 
brio de l : s  toreros 
queda en geslos ner­
viosos de miedo, sal­
tos para  burlar los 
c u e r n o s  a s e s in o s ,  
m u e c a s  de pánico, 
infantiles... Las pro­
cesiones so n  c a r a s  
de ham bre entre ci­
rios... Hambre.... ver­
güenza...
O tro enemigo del di­
rector es el capita­
lista del film; el que 
por>e u n a s  p e s e ta s  
para un film se cree 
q u e  d e b e  h a c e r s e  
una ley declarándo­
le protector de Es­
p a ñ a ,  c iu d a d a n o  
ilustre. E n  el fondo 
no es más que un 
negociante de usura» 
Si pone diez, C3n la 
capa del proteccio­
nismo. acuciada por 
éxitos sin jtslifica- 
ción, exige tener cien 
antes de un mes del 
desemtolso.
E l diteclor español 
tiene, para  (odos, la 
culpa de todo. Y la 
m e re c e ,  porque le 
engaña el afán de 
hacer.
L os capitalistas no  
han comprendido que 
el hacer películas es 

un negocio ccmio el de hacer paños.
Un metro de paño no se hace sin mon­

ta r  antes estas cosas; levantar el edi­
ficio. Instalar las máquinas, materiales, 
directores, obreros... U n  metro de bue­
n a  película exige: levantar la galería, 
instalar las máquinas.'* tnaleriales. direc­
tores. obreros...

Una pieza de tela no amortiza e l gas­
to  de la fábrica.

Nuéstros capitalistas quieren hacerse 
ricos con una sola película.

Yo he sido director de un film espa­
ñol. Mea
tu lp a !...  flwICHSTI-
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DE LA HISTORIA  

D E L  C I N E

v oc a c i ón

de cine

diescanainavo
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Df>s suecos prumlaesves: NJts As(b«). el popu^ur acto r d« la  M .'G .'M ., ;  F iiu i Luiid* 
bofg. b¿ro< de U  espedí ciña «érea que llevó a c e b o  el salvam rnto de  Noblle ea  loe h le lo i 
árdeos, totogrefiados con motivo de la visita de Lundbarg e  los estudios de  Hollywood.

En Suecia, la primera vuelta de mani­
vela se remonta — según datos de 

Tur¿ Dahiin — a  1909. La gloria del he­
cho corresponde a la Svsnska, que. sin 
sa lir de su territorio, desde luego, lo­
gró uiia rápida ascensión. Animada por 
el éxito, contrató a l primer director del 
Teatro Real, Muck Linden, hombre de 
genio tan viv3 que se comprometió a 
producir ocho films cada cuatro sema­
nas. En 1911 parece ser que los nego­
cies dentro del país no Iban lodo lo 
bien que fuera de desear, y se recurrió 
a la iniciación del film internacional.

ñ  partir de este punto una serie de 
nombres que después habían de ser ilus­
tres en el cinc del mundo, ccmicnzan a 
pasar por las pantallas de la Svenska. 
Es ya Mauritz SHIler, director y actar; 
es, más tarde, Víctor Sjostrom (ahora, 
en América, Víctor Seastram, para que 
los yankis puedan mejar pronunciar su 
apellido). Arabas proceden del teatro^ 
y, no obstante, comprenden rápidamen­
te que el arte nuevo deba tra tarse  y sen­
tirse de maiiera nueva. Los más relevan­
tes prestigias de la escena se agrupan 
en torno al tomavistas y en 1915 las 
pantallas de Suecia se lic.iran reprodu­
ciendo las figuras de Mary Johnson y 
de Lars Hanson, a s tr j  inolvidable — a 
través del pabellón americano, pero ba­
jo la dirección de un compatriota — 
de la pantalla universal.

El cine de Suecia conliniia la tradi­
ción qu? a! hablar del cinc en Dinamar­
ca hemos apuntado; tradición de serie­
dad, de profundidad, de enaltecimiento 
de la pantalla, que jamás, en integridad 
semejante, han scstenid) los demás paí­
ses. Se llevan a la pantalla las obras 
de Ibsen, y, sobre todo, las de Selma 
Lagerlcff. E l público sigue, conmovido 
y maravillado, a través de las tempera­
mentos de Stlller y Sjostrom, las bellas 
leyendas del pais, impregnadas de mis­
ticismo y de poesía, filtradas por la 
sensibilidad de la tres veces ganadora 
del premio Nobel. Sin embargo, más re­
trasado en su aparición que el cine de 
Dinamarca, el de Suecia no llega a  tiem-

W«rii«r 
O I » n d  

(Foto P.*' 
ramoutic.l

G lorU  Sw«BftOQ 
(Fo(<> Artiftia» 

AmcIjkIos.)
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ü r e w U ir h o  (Kolo M.-O.-M.)

po de competir con la 'g ra n  expansión norteamericana y per­
manece encerrado en I j s  limites d¿ su propia nación, b s  aili 
adtnde, C3n su l}uen olfato, van ios magnates de Américd 
a  buscar a q u e lla  elementos con ios que están seguros de 
triunfar.

Dentro de ia nación, sin embarga, la producción sigue una 
carrera ascendente. Después de Ibsen y Selma Lagsrioff son 
llevadas a  la pantalla las obras de Bjornstjem a Bjornson y 
<te otros famosos autores, ñ i  lado de la Svenska. se crea la 
Skandia, que más ta rde ha de fusionarse con aquélla. Desdi­
chadamente, la enorme fuerza de expansión d e  la película ame­
ricana invade el mercado, y la cinematografía sueca, que ha­
bla tenido su mejor acierto en mantenerse dentro de sus pro­
pias características, exaltando su literatura y sus costumbres, 
cae en el error de querer imitar [a producción de allende el 
Atlántico. Las películas de serles lo Invaden todo; asimismo 
se pretende fabricar films ai estili> de Mack Sennett, sin que 
falten las consabidas «bañistas». Mas no nos quejemos de 
este element;:. ni de esta imitación. ¡Oh, qué magnifico pre­
cedente el de estas DañistasI Una de elias, humilde depen­
diente de comercio recientemente admitida como discipuia en 
la Escuela Dramática del teatro Real de Stocolmo, se llama­
ba ü rc ta  Gustafsson... Más tarde se convirtió en Greta Garbo. 
Así, una de las máximas figuras del cine americano tiene su 
origen en el cine nórdico. Y no es ella sola...

En 1923 Víctor Sjostrom partió también para América, con­
virtiéndose en Víctor Seastrom. Detrás de él fueron Mauritz 
Stiller. Lars Hansc.n, E inar Hanson, el malogrado y joven 
actor, victima de un accidente de automóvil. V Ana Q. Níl- 
SM y W arner Oiand, de los que acaso nadie sabe que tam­
bién proceden de Su'ícia. Y Gloria Swanson y  Gertrude 
Olrasteadt, nacidas en América, pero de padres 
escandinavos. Y Nils Asther. en fin. el joven ga­
lán de Greta Garbo, la más alta figura represen­
tante de Suecia en la clnematografia mundial.

A\as, a partir de este piuito la cinematografía

Mas no. ¡Oh, no, no! Lo que hizo la cinemato­
g rafía  sueca fue m ás bien que desaparecer 
emigrar. Atravesó el Atlántico, c ;b ró  del dólar 
americanc, pero si vendió su labor, no vendió 
su alma, su espíritu. La cinematografía norte­
americana. universal, desnacionalizada, verdade­
ro  cris-ol en que todos los elementos de las 
o tras cinematografías se han fundido, nos ha 
d a ^  magníficas muestras del genio cinemato- 
gráficc de Suecia. Nadie habrá podido olvidar, 
por ejemplo, «La raujer marcada», y sobre todo 
«El viento», de la Metro Goldwyn. Pues bien 
esas bellísimas, esas inolvidables películas, fue­
ren inspiradas y  realizadas por el genio de 
Scastrcm, sueco, y han tenido por principal in­
térprete al magnifico astro Lars Hanson, de la 
misma nacionalidad. E l ambiente, e l espíritu de 
esas cintas, tienen también !a vaguedad poemá­
tica, el t.:n j de balada, propio de las tierras 
del ncrte. En la última, principalmente — «El 
viento» —. se utiliza como protagonista un ele­
mento de la naturaleza; la naturaleza misma 
convertida en personaje terrible y abrumador, 
nunqu? sólc fuera p^r esto, aunqu? el cirrem? 
nórdico n> nos hubiese dado sino su influencia 
scbre estas películas americana!^ bien merece 
un recuerdo fervoroso y el l i a y o ^ je  de esta 
evocación '

LARS M4NSON 
(Foto

sueca fué perdiendo carácter, fusionándose cada 
w z más con la cinanatografia  alemana. Puede 
decirse casi que «dejó de ser»
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N aocr C aiio ll f  PrinL M o ig u  eo  l i  pcllcuIa «The King P«loie tb«M irror>.

< ^ h n s  S « í e e t 9 9 >  e n  M ^ l l y w e c d

^ i n c c  m i n u t e s  p t t r  t * a < l t o . * *
P o r ta  E S T A C IÓ N M D E Z  

0»md» nnmttim nd m ec ló a  »n Callfornim: Th» A m b m itsd o r , Loa Ang»l»m,

I^L L O  everybody!... Hollywood spea- 
* *  king!... F^ro. ¡tranquilícense los ra ­
dioescuchas!: no hay nuevos divorcios 
en perspectiva. Ya no están de moda. 
La mo'da ahora es reincidir con el cón­
yuge primitivo. Asi se decidió a hacerlo 
Adolfo Menjou, y a^i lo está pensando 
Ann Harding.

La que pensó lo contrario fué Joan 
Crawford, pero todo se redujo a  un mal 
pensamiento, que cualquiera lo tiene, 
pues, en realidad, no valia la pena de 
cambiar a l hijo de Douglas Fairbanks 
por Ricardo Cortez... Ruth Chatterton, 
que no se olvida de que «más sabe el 
diablo (o  la diabla) por viejo que por 
diablo», descubrió una fórmula ideal: di­
vorciarse de uno, casarse con otro, ¡y vi­
vir tan amigos los tres!...

Porque eso podra parecer inmoral o 
de mal gusto a los espíritus escrupulo' 
sos. que abundan más de lo que parece, 
pero peor seria que, para ser feliz, tu­
viera que renunciar a  los dos, g  buscar 
un tercero... O imitar a  Gloria Swanson. 
que se casó con cinco (sucesivamente), y

y a  no piensa en el sexto, (wrque, como 
en los toros, «no hay quinto malo»...

Catalina Bárcena, adorable ingenua 
siempre, está fllm m do «Una viuda ro ­
mántica». Pero esto de la viudez no es 
más que un convencionalismo cinemato­
gráfico. Esa «viuda» (de Martínez Sie­
rra) era «soltera» en el teatro, cuando 
la misma cb ra  llevaba par titulo e l de 
«Sueño de una noche de agosto». Los 
productores norteamericanos no e r a ­
ron que en el cinc fuese recsmendable 
el sueño, ni la soltería. Según ellos, la 
viudez permite más acción...

José Crespo, que debutó en la pantalla 
inglesa encam ando a l protagonista de 
«Venganza en Monte-Cario» con el más 
puro acento londinense, lucióse después 
en «Dos noches» con Condilta Monte­
negro, más deliciosa que nunca. Tanto, 
que Crespo sólo sueña ahora con que le 
dejen ñ lm ar con la misma Conchita «Las 
mil y  una no<iies.... En cambio, Ramón 
Novarro, que iba a filmar «El indio tris­
te». filmará ahora, en su lugar. «El mu­
chacho que rie». Y es muy probable que

el público se hubiera reído de la triste­
za del indio. Pero no llorará a i t e  la risa 
del muchacho. Aunque también se llora 
de alegría...

Marlene Dietrich tenia asombrado y 
hasta desconcertado a  todo Hollywood 
desde que se puso los pantalones, y ías 
personas sensatas ya empezabaii a  pe­
dir que se les quitase. Pues si entr¿ las 
mujeres se generalizase la mcda mascu­
lina, ¿qué tendrían que hacer les mascu­
linos?... P s r  esto sorprendió que, des­
pués del escándalo, se pres?ntase sin 
ellos en el famoso Café Savoy de los es­
tudíeos de Param iunt, donde, a la hora 
de almorzar, se suelen ver las más pin­
torescas escenas íntimas, Marleiie no se 
puso hoy los pan talm es; pero tampoco 
se puso otra prenda sobre sus ya histó­
ricas pantorrillas.

Estaba filmando esta mañana «El ca.i- 
tar de ios cantares», de su compatriota 
Sudermann (.10 «1 simbólico epitalamio 
de Salomón, como nos pudiéramos ima­
ginar al verla), y, para cubrir las apa­
riencias, que es tod:> lo que se cubria, 
envolvióse el torso en un tenue kimono 
japonés. Sin duda pretendió que n i  se 
dudara ni un momento de la autenticidad 
de las informaciones publicadas acerca 
de la importancia y  valor artístico de sus 
extremidades. Pero, ¡que J sef vonSteni- 
berg ncs perdcne!, no nos entusiasma­
mos ni ante aquéllas ni ante e l conjunto.

Fuera de la pantalla. M arlene nos p a ­
rece una de esas señoras «de cierta edad» 
(que es la más «incierta» de las edades), 
pues ni siquiera su rostro es de una 
atracción irresistible, a p ^ a r  de la g ra ­
ciosa nariz respingada y de las kilomé­
tricas pestañas, postizas. Y hasta la en­
contramos ligeramente cargada de hom­
bros. Todo lo cual, por supuesto, es per­
fectamente compatible con sus admira­
bles Interpretaciones cinematográficas.„

En o tra  mesa vemos a  Sarí Maritza, 
más fascinadora, aunque no tanto como 
en el lienzo. En cambio, Nancy Carroll, 
que pasa junto a  nosotros sonriente, g a ­
na en belleza fuera de la pantalla...

Más allá, presidiendo una larga mesa, 
junto a su director Norman Taurog, des­
cubrimos al simpático cincumtón Mau- 
rice Chevalier, con su e lo cu ^ te  labio 
caido. A su lado está Helen Twelvz- 
trees, su compañera en «Un cuento para 
dormir». Y enfrente vemos a Baby Le- 
roy, estrella (o  lucero, pues nos asegu­
ran que es niño), aunque todavía no 
cumplió sus nueve o  diez meses. A la 
criatura la llaman en el estudio «One- 
take Leroy», porque, cuando ha de ac­
tuar en alguna escena, fotografié tan ad ­
mirablemente que nunca se necesita ha­
cerle más de un «take»; esto es, que 
basta con tomar aquélla una vez.

Nos enteramos ahora de que el lindo 
Baby tiene el labio inferior como el de 
Chevalier, y que a eso debe su fortuna. Le 
pagan un gran sueldo y le han regalado 
una póliza de cinco mil dólares, para que 
la  ccbre cuando sea mayor de edad. ¡Aun­
que ya tenia bastante con el labio!...

En las demás mesas del café podemos 
distinguir a Lew Cody. muy avejentado; 
a  Kathlee Burke, la mujer pantera, que 
acaba de casarse; a Charlie Rúgales, 
gracioso hasta cuando no habla; a  Ruth 
Chatterton. tan afectada como de cos­
tumbre, sorprendentemente vestida de 
novia (o de primera cununión; no es­
tamos muy seguros), como si fuera su 
propia niela; a Miriam Hopkins. peque- 
ñiía y traviesa, casi insignificante, como 
si no hubiera roto un plato en su vida.

También está allí Neil Hamilton. el 
galán que más mujeres ha b¿sado (en
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Cirftclas a I* dillgend* ;  prerroga 
1ÍT« de ouc itro  c o rr^ s p M u l t n  Los 
A n o te s ,  Miguel <k ZÁrr»g«. pode* 
IDO* pm eA tjir  s  lo* l«c<orc8 d« 
Fi¿H9 S i l l e r o s  cata ío togriifa . ta  
primer* lieiSAdii a  l¿spiifta de la  Due* 
V4 pelícnla de Rooben HamouUaa 
ea  !• que por prim er* ves actüii b* ' 
lo sos ófdeoes. U  g ran  estrella d« 
P a re n o u o t.  H arJeae iHetrich. que 
ha ita  ebora  s61o q a lso  ser dirigida 

por StecDbetg.

la pantalla)... Chevalier le 
mira con cierta envidia. Y 
a  propósito de Maurice: se 
divorció por no poder so­
portar la vida de casado, 
iü  k> que no va a  poder 
soportar es la vida de di* 
vorciado!... Las malas len­
guas dicen que ie ha qui­
tado la novia a  Chapliji 
(con lo cual le haría un 
favor), y. según parece, es­
tá  dispuesto a  q u i t á r s e l a  
también a  W lllie Fritsch... 
La novia de Chapltn es 
Paulettc Goddard, y  la de 
Frltstíi era  Lilian Harvey, 
la picara coqueta de <EI 
Congreso se divierte», aho­
ra en Hollywood, mien­
tras él se  quedó en Ber- 
Jin. (O «en berlina».)

Lo malo para Chevalier es 
que el brasileño Raúl Rou- 
lién. que tan extraordina­
rio  éxito acaba de conquis­
tar con «El último varón 
sobre la Tierra», está dis­
puesto a demostrar la exac­
titud de la tantas veces es-

La originaUsiiDa artis ta  Margarita fioUdo. que eo 
Holljr«ood se LAusagró bajo el nom bre  de MAR' 
C O . bailando suayafo inosas  dao tas  «Chapanecas».

t e r e o t i p a d a  afirmación; 
'L o s  últimos serán ios pri­
meros.» y  como es muctio 
más joven ij habla más idio- 
aias que Maurice (Raúl po­
see siete lenguas), aquél 
no sabe lo que le espera. 
Mojlca. en cambia, después 
de haber hecho «El zínga­
ro  vagabundo», con la an- 
nellcat Rosita Moreno, se 
contenta con «La melodía 
prohibida», acompañado de 
Mona Maris... George Raft 
(que físicamente tanto se 
parece a  Valentino) hi­
zo  la s  p a c e s  con P a r a -  
mount, después de haberse 
negado a  interpretar el an ­
t i p á t i c o  protagonista de 
«Santuario» (que ahora va 
a  titularse «La historia del 
templo de Drake»), y  el ex 
rebelde acaba de Irse pre­
cipitadamente en aeropla­
no a Nueva York, donde su 
pobre madre agoniza...
E sto lo supo Raft. casual­
mente. oyendo las informa­
ciones periodísticas del día 
por radio. jComo en las 
películas! Sólo que la vida 
suele ser más trágica y  más 
desconcertante que la más ’ 
inverosímil de las pelícu­
las... Sssss... |Clnco minu­
tos!... Sssss...

M ig u el  d e  Z A rr a o .4 

Hollrwood, I9J3
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^ o s  resistimos siempre a poner cá- 
* '  tedra, máxime si no estamos ca­
pacitados para eli3; pero a  veces, sin 
pedantería, humildemente, creamos un 
deber reintegrar a su primitiva y ver­
dadera significación los términos ij los 
conceptas corrompidos por el usa y el 
abuso. Tal ocurre, entre otros, con el 
término vanguardismo, cuyo concepto em­
pieza a desnaturalizarse. No resultará, 
pues, superfluo que se puntualice io que 
indica, desbrozándolo de interpretacio­
nes tan parasitarias como erróneas.

Existe una vanguardia del arte  en ge­
neral, vanguardia sólo por haberse ade­
lantado. y que deja de constituirlo al 
imponerse, aunque comporte esto un 
triunfo paradójico. Inútil agregar <|ue 
las vanguardias artísticas suelen antojar­
se disparates ai vulgo, ei cusi no  las 
acepta sino a última liora, cuando han

S íd los previos c«fo«riot vndguardisU i, do bsbr(« llegft' 
do ( i .  W, ■  fiinu r u a t  ob raU Q  IdteretanU  p o r dt'
versos cooc«pios coroo «L'upera de quat'sous». distribuí 
da<n£sp«& ii por ! ■  W «ro tr b ro s . r l r s t  National FlliBS«

pasado, en fin, tras cumplir su coine- 
lido precursor. Oe modo que, se impon­
ga o no se imponga, una vanguardia 
estética propiamente dicha dura poco, 
sin perjuicio de que perduren sus stis- 
t>05, y la que hubo de implicarlo ayer 
no lo implica hoy o  quizá implique re­
traso  mañana. De la definición anterior 
se deriva, por analogía, el movimiento 
que recii»  e l nombre de vanguardismo.

Para concretarnos a i  cine, recordemos 
que. hace unos diez años, inauguró Eu­
ropa las primeras salas especializadas, 
vanguardistas de cierta manera, 'donde, 
junto a ejemplares de la producción co­
rriente mal apreciados a menudo, se ex­

hibían ensayos de una posible o im- 
pesible producción futura, rtsi fue, 
por ejemplo, cómo la  empresa un 
tan to  quijotesca del parisino Vieux- 
Coiombicr redescubrió a  Charlot, a l­

ternando sus pequeños films del comien­
zo con obras de una audacia insólita, 
rt la  postre obtuvieron los locales cine- 
matográfic:;s llamados de vanguardia un 
éxito que llegó hasta la anti vanguardis­
ta  América — antivanguardista circuns­
cribiéndonos a l terreno en cuestión —, 
y actualmente, a raíz de la rotunda vic­
toria, campea por doquiera un presunto 
prurito  vanguardizante que contagia a 
las retaguardias Inclusive.

Ahora bien: no olvidemos que las re­
taguardias de aspiraciones vanguardis­
tas propugnan una vanguardia pretérita, 
una vanguardia retrasada, valga el con­
trasentido, o ex vanguardia, y profesan,
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Y «CtasIóh*, o tfo  acierto de  lae Selcc' 
d o fle s  Fitmófooo. «cq m  el
fuerte vaoitiariiUiBO de  toda  la pro- 
dacci6o tovKUca a  qoe pertcoccc.

por ende, un vanguardismo falso, nominal, ni 
olvidemos tampoco que la  estolidez pretende 
disfrazarse de vanguardismo en ocasiones. Por­
que hay que distinguir. Nos hallamos muy le­
jos de aquellos tiempos en que el espectador 
ingenuo se reía de intentos más tarde rema­
tados y aplicados por cineístas al servicio del 
gran público. Abortada y descartada con jus­
ticia quedó una parte d e  los tanteos prísti­
nos, conforme o tra  parte condujo por nuevos 
rumbos al cinematógrafo. Al presente, empe­
ro. aun se proijectan, so capa de vanguardis­
mo, estériles extravagancias de las cuales nos 
reimos todos, o se exhuman vejeces — inte­
resantes a  momentos, eso sí — ^ue no cabe 
admitir más que a titulo de curiosidad o de 
contraste, puesto que integran el polo contra­
rio a la vanguardia.

Volvamos a  la estricta significación del van­
guardismo clnegráflco. tomándolo en su sen­
tido espiritual. No supone, según han que­
rido colegir numerosos detractores y aun 
admiradores, una cinematografía estrafala- . 
ria, sino e l anhelo y el esfuerzo previos de '  
una cinematografía superior, anhelo y es­
fuerzo sujetos a equivocaciones mil. Mas, si 
no se equivoca, abre al arte  insospechados 
cauces y facilita su progreso, con la mirada 
puesta en un porven r cargado de promesas.
He aquí el exacto valor de algo cuyo mé­
rito no debe escapársenos. Lo demás — de­
magogias, cabriolas, uw das — cae por fuera.

f  C o n I  i  n a a e n  l a  p á g i n a  t /  /

Hca qui un íe lii  Tnomeoio de <Li 
canc idn de la  vjda». ju g a io  /ru lo  de 
la vau^uArai* doematográfica 
l i ú d o  por A. GrAoowikly preaenU ' 
d o  úlcimameaU al público cap»* 
ñoí por las  SelecdoBC» Pllm6fooo.
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Mvevo re k o to  d»  M ortho EggtrHs, simpoHquísíma 
ortísto  oÍamang« q v e  nos Ko d e le ita d o  es<« a ñ o  
lu  actuación  «n d iversas op«f«to9 y com ed ías  fnv- 
i ica les, o lo Quft muy pronto  podrem os adm ira r 
uno  vez m ás en  lo peh 'cu lv^Ei d ip lom ático  d e  mu* 
jeres», q u e  nos d o ro  o conocer «exclusivas Huet>.
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Horlow u la rubia do­
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B O O T S  MAL L O R Y  
que ochk] en pelicitias <>e k) casa  ro x .
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CUALQUIERA 
TOMA EL 
AMOR EN 

SERIO

P E L I C U L A  P R E S E N T A D A  PO R

Exclusivas FEBRER Y B L A Y

UNA de tas grandes dificultades qu> 
salen a l paso de los directores 

cinematográficos es la que existe en 
toda realización de carácter cómico, 
por la  serle de elementos que se prc* 
(Isan para hacer reír a  los e s p e ^ -  
dores, a  pesar de que. según algu­
nos albores, la humanidad tiene la 
sonrisa a  fior de piel. Se corre e l pe* 
llgro en estos films de que lo humo< 
rístico se convierta en caricatura, y 
k) caricaturesco en burda tram a sin 
comicidad de ninguna especie. Es más 
fád l. a veces, hacer llorar que hac«c 
reír, sobre todo en nuestro país dñi* 
de la tragedia vive en e l acervo aa> 
cestral de la  raza.

Todas estas dificultades que salee 
al paso de todo buen director, suelen 
ser vencidas, en contados casos, poc 
una serie de elementos impondera' 
bles que no son de fácil captación y 
que, sin  embargo, revelan en aquei 
que sabe apoderarse de su esenda, 
un poder observador de prim er or­
den y  un conocimiento profundo de
la  psicología humana, 

b s  e l casocaso de E rid i Enggel. direc- 
’ior de «Cualquiera toma el amor eo 
serio», película interpretada por un 
«primer premio» de belleza. Jenny 
Jugo, y por un excelente mimo de la 
cinematografía europea, Max Ham- 
sen. Lo que este director ha conse­
guido hacer can estos artistas ¡j con 
la falange de segundas partes que co­
operan a  su triunfo, constituye un 
verdadero éxito de dirección que está 
siendo reconocido por la critica de to­
dos los países donde h a  s ido  p re s^ ta d o .

De buscar paralelo a  ests película, ha­
bríamos de referirnos a  «Sous le tols de 
París», film al que no se asemeja en nin­
guna de sus escenas y  al que sin embar­
go recuerda, por la gracia y  el sano hu­
morismo que se desprenda de todos sus 
mementos, para llevar a l espectador a 
instantes de irreprimible hilaridad. Sus 
persona es ejes vivan el am bieite de la 
gallofa berlinesa, caricaturizados con a r ­
te insuperable y divertidísimos a  lo iar- 
gc del desarrollo de la tram a, ágilmente 
desenvuelta en forma de aventura poli­
ciaca, concurso de belleza, escenas ds 
intimidad femeninas de acusado relieve 
realista y  todo ello vibrante a i compfe 
ae una historia de amor que perfuma al­
gunos momentos dei film, de una suave 
delicadeza cuyo encanto avalora el con­
junto de su argumento.

No dudamos que los films de gran en­
vergadura y  transcendencia, se  hallan 
generalmente rodeados de una aureola

M m  H m n tc ii)  J tn n j lugo »n uaa »»cen« I4 «¡rgre > u u t n i i i i  ope- 
retM «Cualijuicr» liinia el aiuor en serio», [«allzada por Erich El1e|íe^

de arte  que conviene a  todo intento no­
ble de humanización de la dnem atogra- 
fia. Tampoco queremos desconocer la 
importancia eficadsim a que los estudios 
psicológicos profundos prestan a  los films 
de carácter soda l. donde e l dramatismo 
de las escenas ha de servir de ejemplo 
y  de enseñanza, a l reflejar en «lias toda 
la vida real con sus brutales momentos 
de dolor y  con su  aguda e  impresionan­
te emotividad desconcertadora; pero no 
queremos hacer pasar en silencio lo que 
de oasis tiene para los espíritus pertur­
bados por la constante tragedia del vi­
vir diario, es ta  o tra  clase d e  films donde 
la caricatura descompone lo trágico para  
disolverlo en la sonoridad de una carca­
jada o  iluminarlo con la luz amable de 
una sonrisa comprensiva. Ambos films 
podrían caminar por senderos de arte 
puro, si los directores y  los artis tas  su­
pieran abandonar, como en este caso, lo 
burdo de una concepción absurda para 
hacer lo que Erich Enggel h a  conseg^do  
en su  adm irable produccfón, «Cualquiera 
toma el amor en serio».

Próximamente será presentada en Bar­
celona esta  producción, llena de amena 
g ra d a  y de humorismo Intranscendente, 
y  podrá nuestro público hacer un juicio, 
por sí, de este film, a l que sobran todos 
los elogios. Seguramente que dejará e i  
el ^ p ec tad o r ingenuo una risa constante 
y  en el enam orada de lo transcendental 
una sonrisa mantenida a  lo largo de 
todo el film, en el que la  morena y  gra- 
rtosa Jenny Jugo y el excelente cómico 
y  «chanteur» Max Hamsen, hacen resal­
ta r  la divertida tram a a  través de es­
cenas regodjantes que les arrastran  a 
un amor, en cuyo triunfo, se  respira el 
optimismo de alma y  corazón que se ea- 
dende en todo momento de amor, cuan­
do éste resbala par los campos placente­
ros de la mutua comprensión.

Todas las gamas de la hilaridad ... 
despiertan a lo largo de esta producdón 
porque todo en ella ríe y canta, como 
cantan los jardines en primavera, como 
rien las almas jóvenes, como canta y  ríe 
la  dicha en e l espíri­
tu  de la humanidad. R. S.
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o s  QUE...
P r im a v e r a  •/?  O to ñ o . —  Local de 

estreno: Tlvoli. — Distribución: Hispa­
no Foxfilm. — Procedencia: Americana.

E ra éste, con sinceridad, uno de los 
films que más ilusión nos habían causa­
do. Los indiscutibles aciertos de la Fox 
en la producción hablada en español, 
el halagQeSo procedente de «Mamá» y 
la confianza y  estima que nos merecen 
una actriz de tanto mérito como Catalina 
Barcena im tan exquisito escritor co­
mo Gregorio Mariinez Sierra, máxime 
cuando sabíamos que José López Rubio 
colaboraba en la adaptación del diálo­
go, nos haolan hecho concebir la espe­
ranza de hallar en «Primavera en oto­
ño». pese a  su inconfundible raigambre 
teatral que siempre suele asomar en la 
pantalla, un avance real y positivo ha­
cia el tipo de cine hablado en español 
que nosotros, y con nosotros muchos ci­
neístas incondicionales, nos hemos for­
jado.

Ahora bien, una vez visto el film, era 
inevitable, a  lo menos Intcriormsnte, una 
respuesta categórica a  la  pregunta que 
indefectiblemente nos formulamos todos 
ante un film de tamaña importancia que 
ha despertado grandiosa expectación. Sin 
embargo, hubimos de convenir, también 
Interiormente, que la respuesta no  podía 
tener nada de categórica por cuanto la 
obra se ofrece a la critica bajo varios 
aspectos y la afirmación, desde el pun­
to  d e  vista de uno de ellos, dioca con 
la negadón que forzosamente ha de 
producirse bajo otros.

Sin embargo, y procurando rehuir la 
confusa situación en que sentimos mo­
vernos, hemos de confesar, ante todo, 

.que hemos tenido el consuelo, mejor d i­
ríamos la alegría, de ver reproducido 
un pedazo de ambiente español, e l an­
daluz, con verdadera dignidad y buen 
gusto. Y. hemos de convenir asimismo, 
que, si bien la obra no queda precisa­
mente colocada en un terreno puramen­
te cinematográfico, si por su construc­
ción y  aun por la del mismo diálogo 
acusa un corte rotundam «ite teatral, ello 
se ha tra tado  de am inorar en todo lo 
posible a l procurarle una serie da ex­
teriores bastante bien logrados que, en 
aquellos mamentos, le confiere,i mayor 
movilidad y  la acercan más hacia lo ci­
nematográfico. Por lo demás la película 
es ricamente presentada acusando toda 
ella el esmero acostumbrado da la Fox 
en sus realizaciones y  el buen gusto de 
Martínez Sierra en la elección y  propie­
dad de los decorados.

La interpretación de los papeles en­
cargados a  Antonio Moreno y M aria Cal­
vo es muy estimable; en cambio, la de 
gran parte del rcáto de individualidades 
peca de teatralismo y afectación.

Desde luego nos hacemos cargo da las 
innumerables dificultades con que habrá 
tropezado la Fox en su realización, má­
xime cuando es evidente la escasez ac­
tual de elementos españoles en Holly­
wood. y ello, por o tra  parte, da mayor 
realce al mérito de esta  prot!actora. úni­
ca que porfía en la labor muy plausi­
ble de ofrecer a l público español pelícu­
l a  habladas en su idioma. Y si esta 
«Primavera en otoño» no constituye p re ­
cisamente un modelo de obra cinemato­
gráfica, siendo, en cambio, una películti 
“>uy agradable y de gran interés para 
las masas, ha de producirle éxitos al 
pasar a  los cinemas populares y  ello es

por nosotros tan to  más agradable cuanto 
que deseamos a  aquella editora, por sus 
buenos deseos, un resultado económico 
muy satisfactorio coa esta nueva pro­
ducción.

S o y  u n  fu g i t iv o .  — Local de estre­
no: Fantasio. — Distribución: W arner- 
First. — Procedencia: ñm ericaia.

Ahi tenemos un film de hi nueva mo­
dalidad cinematográfica, que queda co­
locado en e l punto más cercano de aquel 
nuevo cinema que ha de surg ir necesa­
riamente y  que no será n i el cinema 
mudo de antaño ni ese nuevo tan exce­
sivamente parlanchín y  de tan angosta­
da  visión que estamos padeciendo. Efec­
tivamente. «Soij un fugitivo» es un film 
donde la  palabra se halla reducida a 
su verdadero papel de servidora de la 
acción, en la que ésta se desenvuelve 
casi por completo a l aire libre y a  un 
ritmo externo e interiormente acelerado. 
Película, en fin, que, sin llevarnos por 
completo al verdadero cine mudo de an­
taño —  que ello hoy no es cosa posi­
ble se coloca en un  punto medio en­
tre aquél y e l sonoro.

Es decir, cine mudo por su esencia, 
por su  dinamismo, por su construcción
— verdadero cinema — y el cine sonoro 
por el aditamento del sonido y la pa­
labra que le añade un nueva valor, dan­
do relieve inusitado y mayor poder emo­
cional a  la mayoría de situaciones. Há­
bil montaje, además, que permite pasar 
sin  transiciones, rápidamente, de una a 
o tra  escena. Film, en fin, dirigido de 
acuerdo a  una elevadisíma y  ajustada 
concepción del verdadero cinema.

E llo  en lo que se refiere a  la  parte 
que peeríamos llamar puramente cinema­
tográfica. E n  o tro  aspecto, «Soy un fu­
gitivo» tiene aquello de lo cuaJ la  ma­
yoría de films actuales carece: un con­
tenido. Asunto enjundioso, basado en 
un hecho real, en la  obra autobiográfica 
de Robert E liiot Burns, repetidamente 
fugado de unos presidios norteamerica­
nos. Contenido de carácter social por su 
atrevida exposición que constituye un 
tremendo requisitoria contra el régimen 
penitenciario y  ccmtra la misma justicia 
de algunos Estados de la Unión.

E l film relata y fustiga duramente. 
Relato doloroso, amargo y crudo a  la 
vez, que emociona profundamente y le­
vanta los espíritus contra la barbarie y 
la injusticia. E l público es llevado, por 
ese bellísimo sentimiento de humanidad 
que respira el film, a sim patizar con 
el fugitivo, con ese hombre perseguido 
siempre, acorralado como una fiera, que 
no ha de hallar en ninguna parte paz 
ni repeso y que. a los ojos de aquél, 
llega a  convertirse en uii héroe por sus 
sufrimientos materiales y  morales, por su 
voluntad y grandioso esfuerzo al cot- 
quistar una posición respetable en la 
sociedad, a la que es arrebatado  por 
una justicia ciega e  inflexible.

Película, además, colosalmente inter­
pretada por Paul Muñí, que nos ofrece 
un personaje asombrosamente real iy 
emotivo y que, por su  gran sensibilidad, 
da lugar a una serie de escenas de un 
patetismo inmenso que dejan en el es­
pectador una huella profunda.

En el mismo programa en que se pro­
yecta «Soy un fugitivo» y precediendo 
a l mismo, hemos admirado un nuevo di­
bujo en  colores del grandioso artista

W alt Disney, titulado «Los enanos del 
bosque», que, como su anterior «Rey 
Neptuno», viene siendo aplaudido since­
ra  y entusiásticamente. Film de un va­
lor artístico incalculable es, con sus dos 
precedentes, lo mejor que nos ha ofre­
cido esta  temporada y  decididamente más 
bello y  meritorio que la mejor produc­
ción.

D e p u r a  s a n g r a .— Local de estre­
no: Urquinaona. — Distribución: Metro 
Goldwyn. — Procedencia: Americana.

He aquí cómo el cinema lleva al pri­
mer plano los dram as más minúsculos de 
la  vida y les confiere, gracias a l inteli­
gente tacto del director, un poder emo­
cional poco corriente y aun quizá supe­
rior a l que puedan tener en la  realidad. 
Ese «Pura sangre», que tiene más bien 
un carácter de documental, trata  un te­
ma inédito en el cinema y nos descubre 
ternuras y sentimientos insospechados de 
uno de estos «sucesos» triviales de la 
vida a los que generalmente se presta 
escaso interés. Relata de forma muy in­
teresante. e  incluso profundamente emo­
tiva en ciertos momentos, la  vida de un 
caballo de carreras y. paralelo a este re­
lato, e l de la regeneración de una mu­
chacha de vida libre. Asuntos ambos que 
en ciertos momentos tienen ta l afinidad 
psicológica que se unen apretadamente 
hasta formar uno solo y hacer más in­
tenso el Interés.

Película que encierra una excelente in­
terpretación de E rnest Torrence, Lew 
Cody y M adge Evans, lo propio que 
Clark Cable, pese a l  excesivo a larga ­
miento de algunas escenas y a la mono­
tonía de algunas otras, es un film en 
conjunto de p<»itivo mérito que mereció 
la más favorable sanción del respetable.

R e d im id a . —  Local de estreno: Co- 
liseum. — Distribución: Paramount. — 
Procedencia: Americana.

El asunto de esta película nos habla 
de la  regeneración de una mujer, tan­
guista de cabaret, que procesada por el 
asesinato de su ama.ite. que le infligía 
los más duros tratos, es defendida por 
un joven abogado que se ha enamorado 
de ella y que conseguida la inculpabi­
lidad le presta dinero para  qua huya de 
aquel ambiente y trate  de rahacer su 
vida.

Asunto convencional y ya muy conoci­
do, pero excelentemente presentado y 
desarrollado y. por ello, interesanta. En 
la Interpretación vemcs a Fredridi 
March, muy en carácter en su papel de 
joven y enamorado abogado, y a  Tallu- 
lah Bankead, m ujer de exótica y atrac­
tiva belleza y actriz de gran sensibilidad 
que nos depara algunos momentos de 
hondo dramatismo que impresionan y 
conmueven.

A v e n tu r a  d e  u n a  m u je r  b o n ita .
—  Local de estreno: Fémina. — Distri­
bución: Febrer y Blay. — Procedencia: 
Alemana.

Simpática comedíela sentimental que 
tiene, entre otros, el atractivo de esbo­
zar un tema que. seriamente tratado, 
podría dar lugar a  un film de grandes 
alcances. E l asunto nos presenta a  una 
mujer moderna, una joven escaUura, qu- 
en un momento de ofuscación pasional

^ C d « ( < n i i a  r n  l a  p á g i n a  !  í )
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Se adapta perfectamente al cuerpo sin la menor 
arruga, sin dificultar los movimientos aun los más 
forzados.

Es una Faja "LE GAKT"
creación

la que llevan las damas más elegantes porque:

— es elástica en todos sentidos.

— sigue todos los movimientos del cuerpo sin des­
plazarse de su sitio normal.

— sujeta admirablemente y con toda comodidad.

— proporciona la esbelta silueta base de toda 
elegancia.

— se lava como un pañuelo.

— tiene una duración ¡limitada.
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Las prendas "LE 6ANT" son 
llgerfsimas e  imperceptibles 
bajo los vestidos más finos: 
parecen realmente "una se -  
fíunda p ie t'.

Lss señoras muy elegantes, 
las deportistas hallarán en 
las prendas L£ 6ANT la 
más agradable revelación que 
puedan imaginar.

De Venta: MADRID, El Paraíso, C. Sn. Jerónimo. 4  
BARCELONA: Carbonell. P. Gracia. 4  - Corsé Higié­
nico, Lauria. 49  - La Condal, Puertaferrtsa, 28  
La Imperio, Fernando, 3 Í y principales corseterías 
de España.

: Central Corsetera - Rambla Cataluña, 11 
BARCELONA

Sinrate remitim)! 6  R  A T I S  si librito "Gula 
' Elegancia'' y la  dir«cci6n d«i vendedor en mi localidad.

¡ Nombre

: C ^ a  a '

. Poblacióo Pr» .

6M ftE ie(aH
interesante librito 
ilustrado con ir>di> 
caciones muy ijti- 
les para las muje­
res elegantes. - Lo 
recibirá G RA TIS 
mandando (o co* 
piando) el cupón 
adjunto.

SETENTA Y CINCO AÑOS 
D E  E X P E R I E N C I A  
C IN E M A T 0 6 R Á F IC A  EN

Sí tuviera mi iiiíllóii
P arece imposible, ¿verdad? Y lo es, naturalmente, a  menos 
“ de compilar «1 total de experiencia teatral ij cinemato­
gráfica de un grupo de estrellas del cinema.

Ei prcpio cinema apenas si tiene de vida seis lustros. L? 
casa Paramount, la más g raade  en  la industria, celebró tía por 
co su vigésimo aniversario no más.

Empero, la experieiKia histriónica de los artistas que des­
empeñan los prim eros papeles en una cinta actualmente en pro ­
ceso de filmación en e l estudio Paramount, «Si yo tuviera im 
millón», nos da un total justo de setenta y cinco años.

Cierto es que el reparto  de esta monunKntal película está 
encabezado con catorce personalidades estelares.

Sus carreras cinematográficas oscilan entre cl breve perio­
do de seis meses de Charles Laughton, a los ocho años que 
lleva Gar^ Cooper de actuar ante la cámara. Cooper, debu­
tando de extra, hace tiempo que es un astro  de primera tnag* 
nitud.

Laughtcn lleva sólo seis meses en el cinema, y ésta es ya 
su sexta película. Después de él, George Raft, con un año de 
bregar victoriosamente, es el más novato.

E l ceso de M ay Robson es excepcionai. Debutó en la panta­
lla hará unos diez años, mas hasta no ha 'mucito sólo actuq 
en tas adaptaciones cinematográficas de las obras teatrales 
que protagonizara. Calculando el tiempo que ha dedicado a 
las películas, su experiencia no  pasa de cinco años.

üene R a ^ o n d ,  con dos aikks de trabajo  cinematográfico, es 
une de los astros juveniles que hoy más prometen.

En el distinguido grupo hay cuatro artistas que de haber 
seguido en el cinema desde su debut con seguridad ganarían 
a todos sus compañeros. Nos Fcferimos a Alison Slcípworth, 
Charles Ruggles, M ary Boland y Richard Bennett.

Ruggles trabajó  en películas silentes poco antes de la Gue­
rra  Mundial, dedicándose más tarde por completo a  las tablas. 
Puede, pues, decirse que en realidad su  carrera cinematográfi­
ca no comenzó hasta ahora hace cuatro años, en «Los caba­
lleros de la Prensa», mho de los primeros films parlantes.

Alisen SItípworth filmó su primera película e.i 1919, mas la 
atracción del teatro pud} más y siguió actuando en las ta ­
blas hasta poco después del advenimie.ito del cinema sonora. 
Sólo hace tres años que es propiamente una actriz de la pan­
talla.

Mary Boland actuó en películas por a llá  1915. También ella 
prefirió las tablas a  la  pantalla y no  volvió a animar el lien­
zo de plata hasta 193], en «La confidenta».

Bennett es el cuarto de estos destacados artistas teatrales 
en debutar en el cinema hace más de una década, para aban­
donarlo después de la  prim era prueba. En 1915 protagonizó 
la versión cLiematcgráfica de su gran éxito teatra l «Dama- 
ged Goods». En 1921 dirigió varias películas, pero la pan­
ta lla  no le hizo suyo verdaderamente sino hasta 1929.

W . C. F ields hace siete años que trabaja en películas. Son 
incontables las cinecomedias que protagonizó en el att>or de 
su carrera.

W ynne üít)son probó su  suerte en el cinema en la versión 
norteamericana de «La pura verdad», hará aproximadamente 
tres años. Holtywood no se  la dejó arreba tar y desde enton­
ces ha aparecido en la  pantalla muy a menudo. Luden Little- 
field, o tro  de I<» actores que figuran en «Si yo tuviera un mi­
llón», es artista cinematográfico desde 1913, si bien no actuó 
en roles de primera importaocia hasta poco antes del cinema 
sonoro.
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A r t h u r  R a n k in ,  
que filma con 

Buck Jones en ios 
estudios Colunibis, 
es pariente de la 
célebre familia Ba- 
rrymore y descien­
de de los Drews 
y Da^enports. nom­
bres i l u s t r e s  de l 
teatro e s t a d o u n i ­
dense.

D

Durantb el roda­
je  de la pro­

ducción de Roland 
W e s t ,  «Corsario», 
por primera vez se 
utilizaton a m p l ia '  
mente los servicios 
de la radiotelefo­
nía para  una fil­
mación.
Esta película, con 

X  ¡f. esplendidez de me­
dios. transcurre en 
gran parte en el 

el empleo de una flotilla de barcos contra* 
del limite jurisdiccional de las doc2 millas. 

Roland W est la dirigió casi enteramente

IFDLIMI 
L i C T © :

mar y  requirió 
bandistas fuera 
En virtud de esto 
por radio. Gracias a  eso estuvo en comunicación constante con 
los estudios de Hollywood y con su base de operaciones es­
tablecida en la isla Catalina, io mismo que con las auto^rl' 
dades marítimas de San Pedro de Ca­
lifornia.

E l procedimiento empleado fue análo­
go al requerido por una escuadra en 
tiempo de guerra.

Ub m om ento áeí  film <L* de io» d la n a n te t»  dei qu« 
ei protAgool»t« Mac Wul. la Uoioftfe actris>dranA* 
Ittrga'oorctéala qoe re c im e m e o le  lo^resd en Ua i la r  
eMeUree estadio  P iram otiiit. Cary G raot. C llbert 
RoUsd y Noah B««ry fi^arao t a a b té a  «o t i  reparto.

Pías.

La bella actriz Ireoe W «re fotografUda 
en los eatud io t de  I* Fox en  el inom eato 
de cruxar o a a  da am plias aveoidas.

U a quedado term inada la segunda gran 
^ ^ película documental compuesta con 
los materiales recogidos por la expe­
dición de la UFA a los países nórdicos.
La escena de esta película son las sel- 

ves v iro n es  del norte de Finlandia, donde viven toda­
vía curiosas especies de animales carniceros cada día 
más raras de encontrar. La vida de algunos de estos 
animales, ra ra  vez encontrad,os incluso por los cazado­
res indígenas, como ei lince y el «gulo> o tragaldabas, 
h a  sido sorprendida por el objetivo en momentos inte­
resantísimos, asi como ia del lobo. E l ataque de un re ­
baño P-3T un lobo, que muere violentamente en la em­
presa, constituye el momento culminante de la película. 
E l argumento y la realización de esta  película son del 
doctor Ulrich K. T. Schulz. y los operadores fotográfi­
cos de la misma fueron Kurt Stanke y  Wilhelm Mahla. 
E l acompañamiento musical ha sido compuesto expre­
samente por H erbert W indt.

WicTOR S<*crtzingcr, que dirigirá «La hora del cock- 
’  lail», tiene una larga hoja de servicios onno direc­

tor. habiendo realizado más de ciento veinticinco pro­
ducciones. Es además compositor a él se deben los 
libretos de todas las cintas de Chevalier.

T l fuerte de Edwapd Van Sloan smí los films de ca- 
^  rácter misterioso y terrorífico. Este brillante actor 
de carácter que ha pertenecido al New York Theatre 
Ciuild. tiene en su haber tres brillantes caracterizacio­
nes en otros tantos films de ambiente misterioso y 
emocionante.
Su debut en la pantalla parlante tuvo lugar en la ver­
sión inglesa de «Drácula», dcnde interpretaba el papel 
de profesor Van Helsing, el mismo en que tan notable 
creación había realizado en la escena neoyorquina. 
Después de «Drácula» interpretó el papel de doctor 
W aldm an en «El doctor Frankcnstein».
Su última aparición en e l lienzo de plata tiene lugar 
en «Tras la máscara». Impresionante film de misterio e 
intriga que presentarán en breve en nuestras pantallas 
los Artistas Asociados, y  en el cual desempeñan otros
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la eomadia Irívola d« Samual Goldwyn

3  I M I K I A 8
por INA CLAIRE, JOAN BLON- 
DELL, M A D G E  EVANS, DAVID 
MANNERS y LOW ELL SHERMAN
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papeles importantes Jadc Halt, Boris Karloff, Conslancc 
Cummings, Claude King, Bertha Mann y  William Ro* 
bertsoa, dirigidos por Jd u i Francis Dillon.

El  director de producción de las actualidades de la 
UPA publica interesantes cifras sobre la producción 

de noticiarios semanales en -el año 1932. En la impre­
sión de los dos noticiarios «Ufaton» «Deuligton» fue­
ron empleados tres millones de ntetros de película, o  
sea una longitud igual a  la distancia que media entre 
Berlín y  El Cairo. E l material empleado a este efectoi 
pesa veintiún mil kilos.

E l número de operadores empleados en todas partes 
del mundo para los servicios de actualidades de la 
UFfl ha experimentado un nuevo aumento en el curso 
del añc pasad:» i; es hoy de ciento treinta. E l transpor­
te de negativos g  positivos entre las diversas ciudades 
exigió un mcvlmienti d2 ciento tres mil paquates pos­
tales. Les equipos sonoros transportables de la UFA 
re tc rr ie rm  durante el año una distancia de ochenta mil 
kilómetros, 3 sea dos veces e l perímetro de la Tierra.

Ccnsiderable es asimísm:» la difusión alcanzada por 
las actualidades son3ras da la UPA en el extranjero. 
En nc menos de diez g ocho países la Semana Sonora 
de la UFA («Ufatonwodia») es proyectada separada­
mente en su edición espacial para el extranjero, y  con 
otros diez p a i ^  tienen establecido el departamento de 
actualidades de ia UFA un servicio de intercambio.

H
a c e  pcco, varios individuos de^la colonia inglesa de 

Cinelandia coincidieron en creer que se estaban ame­
ricanizando excesivamente y para trae r un poco del es­
píritu de la vieja g alegre In ­
g laterra a  Hollywood pronto 
temaron el acuerdo de fundar 
un cricket Club. Ronald Colman,
P. G. W cídehouse (escritor hu­
morístico). Anthoneg Buchell g 
Murrey Kinnell ingresaron en 
él inmediatamente, después de 
elegir por presidente a C. Au- 
brey Smith. De este modo fué 
introducido el cricket en Holly- 
wcod. Todos los d<miingos del 
verano, el club organiza par-

81 fam oM  M tro de la  Fox* O«or£e 
O ' B r i c o  coov«rM < o d  c I  director Devid 
Howard dureote U  re«tÍ£aci6o de  «Smoke 
iJghkQiog» »ln titu lo  efl todevU.

H tu re e a  O 'SaUJvaa. ectriz de U 
M .-O .'H ., ea el cocbe n á s  vdoz que 
M  exhibiere reblen tere ente eo uoe  ex­

posición de aatooidvlUs.

£ I  p ie  d e  C9tá fo t o ^ a f í a .  escr ito  p e r  e l 
d e p a r ta m e n to  d e  p u b lic id a d  d e l c s e é -  
tu d io t  P a r a m o u n t  d ice  as{:  H ertpoe  o 
riqueza»... uoa plebeya cuoa d« hierro 
o  lesplaDdecieate cam ita  de caoba forra­
da  de ted a ...  aa  Ireporisote rol ea  Ié pelí­
c u la  de Maurlce Cbevalier «Cuento de  ao- 
che> (A Bedtlaie $(or>)... oada. D a d a  en 
absolu to  asom bra b1 preocupa ai astro  
m ás Jovencilo coo que cuenta la  paDialia, 
Lo úo ico  que atrae a  i . t to y  W eiobrener. 
¿alaac ito  de ocho mese», es ( u g a r ,  t i r a r  d e  
los labios de Chevalter, n e t e r  el paflo ea  
9B som brero  de paja f  darse  grandes atra* 
coees con el b lberóo  El peqaeñío oo se 
da cuenta, n i  Je im porta, que e l  propio 
asih> parísteose quien lo sac6  de un ocia- 
cato  de Los Aníseles para  darle el roli y. 
c o m o  s i  e s to  tu e r a  p o co  io s t i tu v ó  luego
uo  fondo de seguro p o r 2 000 dólares para 
eub tlr  sus estud ios cuando  m aj'orcüo.

lidos entre sus miembros y las 
organizaciones simiiares.

Le o  Carrillo, protagonista de 
«Los hijos de los g an p te rs» , 

no es italiano. Es descendiente de españoles establecidos si­
glos atrás en California. En sus ratos de ocio estudia con fer­
vor la historia de los orígenes hispanos de California y co- 
leccicna antigüedades de aquella época. Le encanta la vida 
doméstica g vive consagrado a su hogar.

H a hecho donación de ocho mil acres de sus terrenos en 
Santa Mónica para la construcción de un asilo para soldados 
inválidos.

R o n a l d  Cook, notable joven galán del teatro  neoyorquina, 
ha sido contratado exclusivamente por la Columbia como 

resultado de su excelente labor en «La reina del circo», ide 
la cual pasa a un importante papel en «Tampico».

pÉLrx Young, identificado por muchos años con el teatro  g 
* la pantalla, únese i  Columbia con el carácter de produc­
tor asociado. Young pasa a Columbia de la Paramount, pa­
ra  la cual realizó varias películas de gran éxito.

IJEFBEHT Marshall, protagonista con Martene Dietrich en -La 
Venus rubia», lo será tam bién'con Jeanetie Mac Donaid 

en e i film qua la encantadora estrella rodará en Londres y  
que será distritmído por los Artistas Asociados, formando par­
te  det programa de doce grandes films que se propMie rea­
lizar en breve la «British and Dominios Corporation», <!»• 
Londres.
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El secreto  ilc la oiiiliilncíóii iierfccta
|D E  Q U E  LE SIRVE TENER U N A  CARA  
B O N IT A , S» SU CABELLO ES LA C IO  Y  

ESTIRADO?

E« d«  todos sabido q ue  e l principal 
o^roctivo d e  la m u¡er es poseer una her­
moso c a b e lle ra  grociosam ente o nd u la ­
d a . Pero  hasta a h o ra , p a ra  poseería , 
e ra  preciso g astar d in ero  y  p e rd e r mu­
cho tiem po. H o y  grocios a l m aravilloso  

invento

í P e t « t e «  ú t a t § >

p uede  V d . misma hacerse la  ondulación  
o  su gusto p or pocos céntimos y  en 
poco tiem po. Es a d a p ta b le  a  todo clase  
d e  peinados. Destruye la  caspa y  evita

la  calvicie. Es com pletam ente  mone¡a> 
b le  y  abso lutam ente inofensivo. Dura  

tod a  la  v ida.

Los peines «ELECTRA RAY> se venden  
d irectam ente a l público a  fin  d e  q ue  su 

precio sea más económ ico.

Peíne eléctrico com pleto 7  Ptos. 

M o d e lo  g ra n d e  con m ango 10 > 

Pilas d e  recam bio  ] »

M a n d e  su im porte  p or g iro  postal o  en  
sellos de  correo  o F. JAVIER G ARRI­
D A , P.^San Juon, 165, 4.®, 4.», Barcelo­
n a  y  lo recib irá en un precioso estuche 

y  franco  d e  portes.
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De la vanguardia al progreso
( C 9 m i i » u a e i 4 n  4 »  l a  p á g i n a  I I )

Amigos del progreso, somos i p s o  j a c ­

i o  vanguardistas, aplaudiendo a  quienes 
se adelantan y no yerran a  nuestro en­
tender. De un vanguardismo relativo, 
sin  furor sectario, esperamos de la van­
guardia normas sólidas, y, no obstante, 
procuramos criticarla con severidad pa­
r a  extirparle vicios y manías de origen. 
Nos parece loable que se adelante a l­
guien, a  ccmdición de que sepa adonde 
va y guíe a  quien te siga; nos parece 
pernicioso que se adelante quien a des- 
orientarnos tienda, porque la desorien­
tación retarda, y ai cabo, después de 
adelantarse o  pretenderlo, habrá perdi­
do el tiempo, y nosotros con él.

/ i  es te  criterio, que hemos sustentado 
desde luego, y que proviene de una per­
suasión profunda, no  se aferra ningún 
apasionamient» n i lo nubla parcialidad 
alguna. Amamos la vanguardia por la 
perfección a  que nos lleva o  a  que se 
acusa susceptible de llevarnos, sin am ar­
la  por la vanguardia en si con amor 
propia de automovilista que forzase la

Citnpim «M p*«f d« pele «w- 
p w f t u «  e o * t  9 M t a  / « e t Ó M

La L M 6 ii Dcpll^IoHi PRO-BEL, p e rfu m id i i  de 
a o  ilodo coior resudo, 
b a  venldu •  lu i i l tu lr  c¡
■ • o  p«Utro»o de U  a i-  
Tste j  el empico lacó- 
™“ <lo j  poco eficez de 
hM {lepllatorlos. Ahor*. 
eq a o  m lqi to  escaso, stn 
peligro 1  c ú m o d a m n te . 
pncde n tte d  librarse pa­
ra  siem pre del pe la  j  ve­
llo  auperBoo q a e  tanto 
■fc ao , j  tener an  culis 
auaie  j  terso como el de 
u a  s<Ao. La Loción Drai- 
la lo d a  PRO-BEL. a pesar 
de  so s  tnéritos cueata 
Dseoos que  loa depíla la ' 
rtos corrientes, pues el 
frasco qne se  >eode a 
5 p ías, en pcrfom erlas y  
droguerías ea S vece» m a­
yor qne lodos los demás.
S i b o  lo  encneatra  pídalo 
■  PRO-BEL. S  A.. Pa­
lla . 1S3. Barcelona, en- 
rkaado 5.50 p tas. eq se­
llo» de  correo Para l i a -  
p l i r  la  piel y conservarla 
fina nae. ea  logar de la- 
b4n, la  l.oclón PuriSct- 
dora PRO-BEL C e e s u  
>o mismo qae la lo e l6 a  
DepUatotla.

SEÑORITA

Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu-* 
dios; puede diplomar' 
se rápidamente como 
p ro feso ra , ganando 
300 ptas. mes por cé­
lebre m od isto  p ari­

siense.

Escriba a: 
Instituto de la Mujer 
Angeles, 1-Barcelona

(l&child u H * )

m archa para alcanzar y  rezagar a  no 
im porta qué coche.

Y por lo que a  la perfección del cine 
se refiera, no se negará que la ha ace­
lerado la vanguardia bastante. Sin ella, 
sin  sus enseñanzas desarrolladas en sa­
zón por animadores europeos y asimila­
das por el práctico carácter norteameri­
cano, a  estas fechas no habría consegui­
do el séptimo a r te  su actual g rado de 
refinamiento. Todavía h a  de superarse 
paulatina e  incesantemente, y a  superar­
lo contribuirá asimismo la vanguardia, 
>ese a  sus inevitables yerros y  piruetas, 
«lo estimamos harto  aventurada la profé- 

tica hipótesis de nuestro aserto, visto 
que los hechos vienen a  darnos la  ra ­
zón.

E)efendemos. en resumen, un vanguar­
dismo sesudo, exento de gestos partidis­
tas o convulsionarios, por lo que al ci­
nem a atañe. M ientras se burlan los que 
acogen con cutíiufletas toda novedad y 
la  adm iran apenas se torne banalidad, 
o tros desechamos las banalidades y pro­
pendemos a  entresacar virtudes de las 
novedades antes de tmrlamos. Unica­

mente exigimos a  la vanguardia buena 
fe, la misma buena fe con que. por nues­
tr a  cuenta, reconocemos sus aciertos y 
confesamos sus desaciertos, la misma bue­
n a  fe con que le atribuimos una misión 
p r o g r e s iv a
g  redentora. G. Gómez d e  l a  M ata 

O P I N A M O S  Q U E . . .
f  C  o n ( i  n u a  e i  i  n  i e  l a  p á g i n a  ¡ 9 )

sucumbe en brazos de su  modelo, un a t­
leta, naciendo un hijo de la  aventura. 
E llo  no avengüenza a  la muchacha que, 
por e l contrario, no oculta su hijo sino 
que se  siente orgullosa de él y  lo mues­
tra  con sublime entereza ante la sociedad.

Lineas simpáticas y fondo humano el 
de este film que, sin embargo, degenera 
hacia su  m itad en una de tan tas come­
dias sentimentales intrascendentes y  lle­
nas de convencionalismos, pero entrete­
nidas y  agradables.

Interpretación muy ajustada u propia 
de Lii Dagover en su papel de joven 
escuitora de ideario moderno y madre 
am an-
tísim a. Don Yo D o b l e

!DS A B IH IiS  
f A T O R I T O S

Recortaré su 

ailueta sobre 

m adera, con 

un p ie  para  

que  se sos­

tenga, si me  

re m ite  una  

(oto  ciel artiste 

q ue  (iesee, de  

los que puU ica  

este  re v is ta , o 

c u a lq u ie r  otm; 

puede adaptarse 

a le d a  clase 

d e  {o to g re -  

(ías; e *  una 

novedad  de

g ra n  m o d a  

en  A m ir ic a i 

M a n d e  le  (o> 

fografía con  

1*50  pesetes 

en  sellos o 

giro  postal y 

la  r e c i b i r i  

( r a  n c e  d e  

porte a

J O S É  

D  E Z  A

Bamina

Tatlerea G tiilc o s  d e S .  G . d e P „  S . A .. Borr«ll. 143 a  249. BarcelonaAyuntamiento de Madrid
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